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"VI RY A " 
ESTU D IOS D E TEO SO FI A , HERMETISMO, ORIENTALI SMO 

PSICOLOGIA , ETC. 

A ÑO VI SAN JOSé, COSTA R ICA. ENE RO D E 19 14 NUM. Z6 

p e rnlan e nt ~ ! 

(a "Sociebab ~eosófica", que fué fll1lbaba e1l \875 por 

qeIcna petrOID1Ia Blavatsky y qetlt:y Steel Q)lcott, lic1le su 

([ uat:!\?l (f5e1leral e1l abyar, , TIabrás,- Jnbia Jnglesa,-siettbo 

su presibente actual 211rs. annie Besant, e1l vit:!ub be elecció1l 

gcneral bc tobos los teosofistas be! munbo. (as (ogias estable' 

cibas en ([entro améric t, por bicqa Sociebab, S01l bepenbientes 

be la Secció1I ([ ubana, be la cua l es Secre ta rio (f5e nera l bon 

Rafael be albear. 

qaccmos esta abvet:!encia a 1Iuestros lectores, para evitar 

errores y posibles confusiones con cualquiera otm Sociebab, 

que, qabienbo aboptabo el mismo nombre y empleanbo términos 

teosóficos o palabras tomabas be las enseñanzas be la Sociebab 

~eosófica, pretenba pasar por tal, besol'Íentanbo así, tal vez, a 

mudlos invesligabores sinceros que besea n c01l0cer nuestras 

boctl'Ínas. 
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De la R evista Teosbfica 

Creo conveniE:nte reproducir el siguiente avi o que apareci 
en la Revista Sv~. 

€ el próximo año 1914 deberá ser elegido el Pre­
sidente de la Sociedad Teosófica. No dudamos 
ni un instante, en que será elegida Mme. Be­

santj pero creemos que es nuestro deber recordar a los 
miembros de la S. T. los artículos 9 y 10 del Regla­
mento general: 

«Artículo 99-EI Presidente ejercerá su cargo du­
rante siete años. 

»Art. 10.-Seis meses antes de terminar el man­
dato presidencial, se' reunirá el Consejo General y pro­
pondrá el sucesor, cuyo nombre comunicará a todos los 
Secretarios Generales y al Secretario Archivero. Cada 
Secretario General recogerá los votos individuales de los 
miembros de su respectiva Sección que figuren en la lista 
remztzda a Adyar en el mes de Noviembre úlÚmo, en· 
viando el resultado del escrutinio al Secretario Archi­
vero de la Sociedad, el cual, por su parte computará los 
votos de las Ramas y miembros sueltos adscritos direc­
tamente a Adyar. 
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»Para la elecci6n de Presidente se requiere una ma­
yoría de las dos terceras partes de los votos reunidos». 

Este artículo 19, está tomado del GeneraL Report o} 
tlze Thzrtyseventh Annzversary and Conventúm publicado 
en Adyar al comenzar el corriente año. 

Como Mme. Besaut, nuestra Presidente, fué pro· 
puesta para la elecci6n de dicho cargo eu 1907 y Lltifi­
cada en él eu J uEo de 1907, es en J uEo de 1914 cuando 
espira su misi6u presidencial. Por lo tanto, según la 
parte subrayada del artículo 10 que acabamos de copiar 
y que fué recientemente votada por el Consejo General, 
no podrán tomar parte en dicha elecci611 presidencial los 
miembros que ingreseu cn la Sociedad Teos6fica después 
del 10 de Noviembre pr6ximo. 

R AFAEL DE ALBEAR) 
Secretario General. 

Estadística Teosófica 

De la R evista Teo bjica 

La siguiente estadística muestra a nuestros lectores 
la proporcionalidad de teosofistas que existen C11 los dis­
tintos países por cada 100,000 h abitantes: 

Países. Miembros de la S. T. Habitantes Por cada 100,000: 

Nueva Zelanda 801 1.000,000 80.10 

Costa Rica 101 380, 000 26 .57 

ustralia 1 ,135 4 .800, 000 23 .64 

Holanda 1,198 6 .000,000 19.96 

Cuba 456 2.300, 000 19.82 

Finlandia 574 3. 000,000 19.13 
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Países. Miembros de la S. T. Habitantes. Por cada 100,000. 

Dinamarca 318 2.800,000 11.35 
Noruega 244 2.400,000 10.16 

Suecia 531 5.500,000 9.(>5 

Puerto Rico 93 1.100,000 .45 
Escocia 379 4 .750,000 7.97 

Inglaterra y Gale 2,040 34.200,000 5 .96 
Suiza 162 3 .800,000 5.96 
E tados Unidos 3,776 90.000,000 4.19 

Bohemia 178 5.000,000 3.56 
Francia 1,200 40.000,000 3.00 
Alemania 1,950 &5.000,000 3.00 

Chile 99 3.400,000 2.91 
Bélgica 203 7.500,000 2.70 
Africa del ur 214 8 .300,000 2.57 
Uruguay 28 1.150,000 2.43 
India y Birmania 4,626 250.000,000 1.85 
Argentina 114 7.100,000 1.60 
Indias holandesas 516 34.000.000 1.51 
Irlanda 80 5.500,000 1.45 
Paraguay 10 700,000 1.42 
Salvador 19 1.700.000 1.11 
Italia 354 35.000,000 1.01 
Argelia 50 5.000 ,000 1.00 
Hungría 133 20.000,000 0.66 
España 86 20.000,000 0.43 
México 63 15.000,000 0.42 
Brasil 85 20.000,000 0.41 
Venezuela 8 2 .700,000 0.29 
Rusia 225 120.000,000 O 18 
Colombia 6 4 .800,000 0.12 

¿Puede considerarse a los países que ocupan los pri-
meros puestos de esta estadística como los países más 
espirituales del Globo? 

De una manera absoluta, no; pero relativamente, sÍ. 

• 
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Tomando los nueve primeros, los analizaré, según 
mi JUlCiO. 

Nueva Ze/anda.-País nuevo, de familia inglesa, 
con todas las virtudes de su raza y sin tener los prejui­
cios de ]a naci6n originaria. Existe en él la más perfecta 
deruocracia, base de la fra tern idad, sin pretender la inac­
cesible igualdad del anarquismo, que es la all títesis de 
la frateruidad. Su orgauizaci6n social puede servir de 
ejemplo, y en no lejano tiempo, cuando a sus virtudes 
se una la madurez de conocimiento, será uu bello expo­
nente elltre la humanidad. 

Costa Rzca. - País pequeño, tranquilo, floreciente, 
progresista, originario de la familia española, con todas 
las virtudes de su raza, pcro sin ninguna de sus pecu­
liares turbulencias. Más parece una colooia inglesa que 
una República centroamericana, por la estabilidad de 
sus in stituciones civiles, cosa rara, dado el ambiente qne 
le circunda. 

AusLralt'a.-La juzgo como a Nueva Zelanda. 
H olanda. -País c11l inen temcnte tranquilo, de cos­

tUlllbres puras, vigoroso, culto, trabCljaoor y paciente; 
las emigraciones peri6dicas de sus hijos a la América del 
Nortc le ha daoo gran pujanza a los E. U., pues muchos 
de sus grandes hombres son descendientes de familias 
holandesas. 

Cttba.-Pueblo pequeño, generoso, re1ativmneute 
virtuoso, de familia española, inteligente, progresista y 
de gran porvenir, bajo el punto de vista moral, en. un 
tiempo no distante. 

Fin/andza.-Plleb10 culto, respetuoso de sus leyes, 
enérgico siu violencia y en donde el femin ism<? ha triun­
fado sin abdicar de sus virtudes; el pueblo finlandés re­
monta su descendencia hasta la 4:;1. R aza , aunque muy 
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mezclado con la 5~ R aza y en la actualidad más todavía. 
D¿'na11larca.-Pueblo pequeño, pero inteligente, 

cultísimo, fiuo, lleno de virtudes, familia escandinava, 
que es uno de los conglomerados humanos de mejor 
calidad. 

Noruega.-Puede juzgárseles con todas las virtudes 
y entereza del pueblo danés a cuya familia pertenece. 
Son llamados los ingleses del norte. 

Suecúz.-Puede considerárse1e al igual que el aute­
rior. Modelos de pueblos europeos, se les llama los frau­
ceses del Darte. 

J. CRUZ B STILLO. 

Nota. - Segú n se ve, Cuba COIllO nación ocupa el 51' lugar en el progreso 
teosófico. Pero la Sección Cubana, esto es, Cnba, Costa Rica, Puerto Rico, 
México, El Salvador, Venezuela y Colombia, da UII tanto por ciento de 26'87 
por cada 100,000 habitantes, ocupando, como ección de la S. T., el 21' lu­
gar, después de Nueva Zelanda . ( . de la R. ) 
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" Hombres Dioses " 

¡,- o el tílulo precedente, se ha publicado en Cuba una pre­
~ ciosa obra e crita por la distinguida escritora y artista, 
eñorita Consuelo Alvarez, miembro de la Logia Teosófica Annie 

Besant. La bien meditada y mejor e_crita obra ha merecido entu-
iasta acogida en su país, donde publicaciones tan importantes 

como la revista ilu trada Letras, I~ dedican extensos e inspirados 
artículos, tanto más val iosos cuanto que sus autores previenen 

que no son teosofi ta . E tos artículo, escritos con galanura y 
arte, no son solamente ofrenda ingeniosas tributadas al talento y 
la constancia en la noble labor del adelanto, sino que, la bella 

forma encierra también el preciado fruto de serias y atinadas 
reflexiones: ella manifie tan y evidencian la importancia de la 
obra de la señorita Ivarez de manera que no necesita de nuevos 

comentar· o , y el libro está ahí para ju tificarlas. o siendo po-
ible, por u extensi6n, honrar las páginas de VIRYA con la 

insersión íntegra de esto e critos , tomaré de ellos alguno pá­
rrafo- tan ólo, de pué de de ear nuevas inspiraciones y·oportu­
nidade a la afortunada autora de «Hombres Dioses», para que 
pro iga aumentando la buena literatura teosófica, mediante cuyo 

profundo e tudio sobre los tra cendentes beneficio que viene 
obteniendo el mundo, alcanzarán muchos el pleno convencimiento 
de que la Teo ofía e halla muy por encima de todo círculo de 
sectarismo filosófico y religio o. 

TOMÁS POVE DAÑO 
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Fragmentos del artículo del eñor Manuel Carbonell : 
'Profeso la doctrina, y la practico en todo lo caso, de que 

para juzgar una obra cualquiera es indispen able conocer afonde 
la te is mantenida para no incurrir a sabiendas, cubriéndose co 
el manto de la competencia , en de medidos logio o en suspicaz 
silencio. 

lIConfieso sinceramente que no soy perito en la materia a que 
dedica su tiempo, con preferente amor, la eñori a Alvarez. ~o 

significa e to que ignore de manera ab oluta 10 problemas abor­
dado por ella con profundo conocimiento, prodllcto del e tudio 
sino que, consultando mi fuerzas en ese ramo del saber humat:o 
en la oportunidad que la lectura de u obra me brinda, reconozco 

en mi prologada excelente acopios en la ciencia que cultiva, en 
oca ión de convencerme de que oy, en todo ca o, in uficiente 
apologista que penetra en el templo de su creencia , como en un 
bo que hierático envuelto en nieblas. 

La vida melancólica y dulce de la amable pen adora holglli ~ 

nera, es demostración de 10 que puede la voluntad. 
De familia revolllcionaria. el huracán de la última guerra 

separatista la sorprendió en los mejore días de 11 infancia, y 

siguiendo la suerte de los suyo hizo la vida nómada del insu­
rrecto, viviendo en lo alto de la montaña o en medio de la selva , 
llevando como solícita abeja la miel de su ternura infantil a 10 

necesitados de ella, compartiendo , risueña y vivaz en u devoción 
romántica, las privaciones del desamparo y la heroicidades de la 
campaña. 

En los albores de una más bella aurora de redención , la cri-
álida convertida en maripo a, sintiendo las necesidade mate­

riales ele la vida, sola en el mundo, y único o~tén y amparo de 
su madre anciana , se dedicó a las labore del magi terio en la 
ciudad de Manzanillo, donde robando horas al de canso, dirigía 
una publicac ·ón de carácter literario, a la vez que colaboraba en 
revistas y periódicos de la provincia. 

A los trece años, en el reducido círculo de sus ami tade , 
dió a conocer las páginas de una novela inédita, de alma y paisaje 

idílicos, y algunos artículos en los que refutaba , con precoz inge­
nio y argumentación viva, juicios erróneos a su parecer, obre 
temas teológicos dados a la publicidad por aquel entonces. 
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La sefiorita Consuelo Alvarez ama el arte y cultiva la sabi­
duría en todas sus manifestaciones; pero atraen su atención espe­
cialmente el problema religioso en el mundo de las ideas, y la 
pintura en el de las artes. 

Producto de esa dedicación a las teogonías, que ha escrutado 
hurgando la verdad a través de viacrucis y veredas, en~re mate­
rialistas y espiritualistas, es su libro Hombres-dioses fiel reflejo 
de su modo de disceruir sobre el inmenso enigma que cautivara 

u mente. 
El espíritu de la curiosidad, innato en la mujer , la ha favo­

recido en su propósito impul ándola a de cender como infatigable 
vestal que mantieue encendido en el tabernáculo de su fe el fuego 
de la devoción , a la oculta mina de las investigaciones, fuente 
y manantial de la historia, donde el pensador afianza y modifica 

llS creencias y analiza o descifra el misterio de las cosas. 
El libro de la señorita Alvarez es, y parece natural que así 

ea, un exponente de su propio sentir y pensar que aspira como 
me dijera con sencillez encantadora, a «un siti o en la lucba por 
el triunfo de las buenas ideas •. 

La tolerancia de los principios es no sólo una virtud, sino 
una superioridad. Así lo entiende la distinguida escritora en cuya 
razón se concilian las má opuestas tendencias del espíritu. 

Hombres-dioses está dividido en trece capítulos. Establece 
paralelo alredeaor de los distintos reformadores o inspiradores 
de la religión; entre Krishna y Cristo y entre Budba y los Mesías 
precursores. Examina y comenta la diferencia, más aparente que 

real, entre las religiones politeístas y monoteístas; nuestra proce­
dencia aria y la mayor antigüedad de esta raza sobre la semita; 
los orígenes de las Escrituras Sagradas, de la cosmología, antro­

pología, etc., en el Veda ; el dogma de la reencarnación, común 
en lo cristiano, budbista e hindllístas; la ley de evolución espi­
ritual llamada Karma entre los indio y confusamente conocida 
entre nosotros por .de tino.; el esplendor indostánico en los 
tiempo védico; la analOgÍa preceptiva de credos diversos, y, 
termina, vaticinando el florecimiento de una religión en lo veni­
dero ba ada en las profecías de Krishna y Cristo en las más 
radiantes cumbres de la creencia universal. 

Ilu trar deleitando, hacer prosélitos por la discreta predica-

.. 
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ci6n de las doctrinas la magia sugestiva del buen decir y las flor 
aromantes del lenguaje, e el resorte secreto de que depende 

éxito del escritor. La señorita Con uelo Alvarez llena u cometi 
sin descuidar ninguna de esas cualidades. 

Su libro es a manera de un sagrario que abre una interrog 
ción y profetiza vaticinios de la Biblia. Profano o creyente q 
penetre en su nave, ampliay pura como los cármenes de u alm 
sale de ella con el corazón refrescado por el rocío cri tal i no de lO 

ideas, y con el espíritu en alto ... como cuando se reconcentra e 
sí mismo invocando la pre encia de Dios». 

Del artículo del «Conde Kostia.: 

«Aquí donde la mujer, salvo contadísimas excepciones, 11 0 

aguza las flechas vi vas de su inteligencia en la piedra de la reHe 
xión y del estudio, donde la pereza intelectual e má femenin 
que en ningún otro lado, aquí donde la befa al talento - sobr 
todo, femenino-es un rito tan sagrado como inmoral, aquí e un 
verdadero pasmo para el observador la aparición de un libro tan 
tra cendental, tan completo y tan bien pre entado como 10 
Hombres-dioses, firmado por una mujer. Y i se pien a que e te 
libro no es la lucubración, tan presuntuosa como vacua, de la 
/ettreuses incon cientes, cuya densidad no puede pe arse, porque 
no pesa nada; si no detenemo a reflexionar en la uma de tra­
bajo intelectual representada por horas ince ante de e tudio, de 
meditación , de comprobaciones técnica, por decirlo así, en el 
laberinto terrible de los dog mas, de las constituciones metafísicas , 
de las interpretaciones: en una palabra , de la serie evolutiva de 
las ciencias, la controver ia ' , las negaciones, las luchas de idea 
en la incertidumbre de 10 resultados entre la hatalla, casi siem­
pre cruenta, de las opiniones y las luchas-aun continuada y sin 
decidirse-a lo largo de los siglos-ni en pro ni en contra de la 
fe, ni en pro ni en contra de la duda, y si se juzga del valor de 
la inteligencia creadora y fecundadora por la condensación mag­
nífica que el libro ofrece , entonces el pasmo sube ha ta el deliquio 
y el entusiasmo ha ta la admiración. 

El libro está e crito con una sobriedad, una fuern de distri­
bución, una lógica intensa tan firme y una pureza de estilo tan 
clásica que se le atribuiría a una mujer cuyos abuelos, todos, han 
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ido helenos. Se le lee y se le admira como ha sido e crito: Sin 

e fuerzo . 
. Yo no sé cómo juzgará esas páginas el sans eztlottislllo ilimi-

tado de la crítica actual, tan torpe, en su suficiencia. Pero i yo 
fue e Jo é Manuel, mi mejor título de gloria-y filosofía-sería 
haber presentado al lector este libro, que como «Le Grandes 
Initié • de churé, y -Le Religions de Lang, son lecciones 
vivas del pasado para los obreros e tudiosos del porvenir» . 

• 
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Pro tectores in vis ibles 

A mi pad1'c. 

~ARA qué, me decía yo, la existencia de los Protectorc 
Il" Invisibles? 

¿Es que la ley de Karma puede er modificadada pue to que 

se necesita de los Protectore~? 
y abstraído en este pensamiento, me sentí de pronto lanzado 

en el vacío. 

Tuve la sensación de que un centro de gran actividad me 
acompañaba, y que viví ima luz iluminaba el espacio. Sentí como 
si la paz de los Seres Puros me hubie e cobijado con sus alas, y 

como si se desprendi e en de mí, velo tras velo, permitiéndome 
percibir que un ambiente de pureza y amor me rodeaba. 

Hice un esfuerzo por ver y me sentí de lumbrado y confuso 
ante la presencia de uu bello ser que resplandecía trasparente en 
apacible limbo luminoso. 

Parecía que se hallase envuelto entre fulgurante matice 
rosáceos, azules y amarillos nacarados. Con plácida voz que pro ­
dujo en mí sensación de profunda paz, me ordenó eguirle. 

Sentíme vibrante de amorosos y altruistas impulsos, y con­
templé ante mí el contiuuo circular de inn6meros seres formados 
también de nimbos de preciosas luces, que cambiaban constante­
mente a impulsos de sus múltiples y variados pen amientos. 

Absorto me encontraba en la contemplaci6n de tan radiantes 
criaturas, cuando un grupo de entre ellos se dirigió a uosotros, y 

• 
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na voz llena de respeto dirigiéndose a mi luminoso Guía se 
pres6 así: 

Maestro: en un ventisquero de Suiza ha caído un pobre 
minante, y en el borde del abismo, su hijo, un pequeño pas­

orcillo, no sabiendo a quién llamar, ruega en medio de sus lágri­
as a los Reyes Mago, que salven a su padre, y que en cambio, 

o lindos regalitos que siempre le traen en Noche Buena, se los 

leven a otros niños. 
¿Debemos dejar sin protecci6n a tan tierno infante, que con 

andorosa súplica ofrece sus más preciados bienes? 
¿Podríamos nosotros atender su e pi ritual clamor, salvando 

su pobre padre, aunque las consecuencias Kármica recayesen 
obre nosotros? 

El grupo de pequeños Protectores, trémulo y lleno de ansie­
dad espera con avidez el consejo: y el Maestro, con voz pene · 

rante, cuyos arm6nicos sonidos proyectan en el espacio oleadas 
de amor y compasi6n , repuso : 

La Ley de Karma es ineludible; pero ella no excluye la vir­
tualidad del acrificio . Si éste no evita un conflicto necesario y 
personal, acrecienta las tendencias benéficas del futuro, o mitiga 

el dolor del presente cuando así es debido. 
Dejad al padre y salvad al hijo. 
Maestro , dije yo: humildemente os pido dejarme acompañar 

a esos radiantes seres en tan bella empresa. 
Antes de pedir recapacita , me conte tó ; y comprendí en e­

g uida mi osadía, viendo mi ser opaco, sin luz, como envuelto en 

un manto de tinieblas. 
Seres radiantes aparecen y circulan sin cesar, y de paso sa­

ludan al Maestro enviándole corrientes de elevados y puros pen­
amientos. 

De nuevo el brillante tropel de pequeños Protectores se acer­
ca, y la voz de Ull niño pronuncia estas palabra: 

Maestro de Compasión, díme qué hacemos: el niño del pobre 
caminante de Suiza no quiere abandonar el cuerpo de su padre. 
Pudimos con eguir que fue e encontrado, helado y yerto, por los 
Terranovas de an Bernardo , y reconocimos en su almita a un 
antiguo compañero nue tro de protección. os pide en recuerdo 
de la amistad que nos unía , salvemos a su padre, a costa de su 
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propia vida y adelanto. Dice que es eguro que con la pena 
u ida, su padre podrá vi lumbrar la vida uperior; y que 

pequeña hermana nece ita del cariño de SU padre para ent' 
en el endero y que él renuncia a 11 adelanto en bien de 
familia. 

¿Qué hacemo , Mae tro? 

Intensos efluvios de conmi eración emanan del indefinibl t! 
tierno grupo, y pareciera que hubiese cesado el eterno girar 
los mundos, pendiente de la avias palabras del Mae tro ; . 
era el profuudo silencio que e hizo en derredor . 

La plácida voz se dejó oír así de nuevo: 
Los Señores del Karma toman en cuenta ha~ta los má r 

queños y sutiles pensamiento. 
La renuncia de ese niño le coloca a las puertas del Tem p 

una vez más. 

Traedme a ese niño; en cuanto al padre ... aquí dejé de o 
10 que seguía; solamente vi a los animosos Protectore plegar I 
manos, doblar las rodillas , inclinar con expre ión de asombro 

admiración indescriptible su amorosa cabecitas, mientras tod 
las lenguas clamaban ... ¡Bendita sea la sabiduría del Señor! 

* * * 

DIEGO POVEDANO 
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The See of the Theosophical Society 

By Tomas Poveda no 

?r' HE ee of tbe Tbeosopbical Society is establisbed at Adyar, 
~ (India) and as sorne details of tbe wby and wberefore may 

be of use to many, 1 tran cribe a few paragraphs of tbe bistory 
of said Society, writtell by its first President, H. S. Olcott, 
entitled Old Diary Leaves, which may be further extended, in 
caseofnece ity. 

After sorne cbapters of said work dedicated by Olcott to 
bundreds of really prodigious cures effected by biD! in India by 
means of magneti m, demonslrati1lg cleady l/tal t/le 11lag1letism of 

superio1' beillgs of vi1'llte and wisdom is sa/utary, whicb cannot 
occur wben employed by one lacking sucb conditiun , he con­
tinue substantially as follows: 

"Prom Colonel Henry S. Olcott, President of the Theo 0-

phical , ociety to tbe Hon. E. P. Web ter, Pirst Secretary of tbe 
Madras Governl1lent. 

ir, 
1 bave tbe bonor of addre sing you on bebalf of the Tbeoso­

pbical Society, of wbich I alll President, and wbich is organized 

for tbe following purpo e : 
l.-a) To develop . entiments of mutual tolerance and 

benevolence between people of differcnt races and religiollS. 
b) To promote tbe tudy of tbe aucient, and specially tbe 

Aryan pbilo!>opby, religion and science. 
c) To a si"t researcb as to tbe bigber nature of OJun and 

hi latent power . 
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Il.-Such are the aspirations of our As ociation, and sin 
the year 1875, in which tbe Society was 101l1lded in New Yor 
we have openly proclaimed and defended the111. They form o 
special object, and ",e bave al\Vays declined to mix in politic-. 
or recommend one religion in preference to anotber. 

IIl. -Tlte central See 01 tlle Society was tram(erred Iro 
New York to India in February 1879, in view of lile greafer fati/ 
ties o(fered fo our purely OrientaL sfudies, and tbc ame rea o 
caused us to leave Bombay for Madras in December 18 2. 

Paragraphs IV, V, and VI refer, among t otber importan 
matters affecting the inner organization of tbe Society, and to 

the annoying supervision exerci ed by the authorities over H 
P. B. and himself in the VII as follo\Vs: 

"We bave not beell entirely exempt from trouble and 
annoyance in the Madras Presidency. In several places a cer­
tain pres ure has been exercised, not le s disquieting becau e 
unofficial, 011 subaltern Indian fuuctionaries, to prevent their 
taking an active part in our work .. . 

But, in spite of every opposition from sectarian exclu ivi m 
or from any otber cau e, the Society ha gro\V1l so rapidly that 
it ha founded t\Venty Branches in the Madra Pre idency. Au 
impartial register amongst our members could not fail lo 
demonstrate that our inflllence on the natives is excellent; that 
it improves them and makes them more re pon ible. If tbe 
Madras Government de ires proof of tbis assertion, 1 shall be 
most happy to furnish every facility for that purpose. 

VIlL-In consideration of the aboye, 1 respectflllly request 
the Government to make kllown tbat \Vbilst tbe Theosophical 
Society keeps strictly within the declared limits of its activities, 
the authorities will observe absolute neutrality with respect to 
it tbroughollt the wbole of the Presidency ... 

1 bave tbe bonor to be, Sir, your most obedient servant, H. 
S. Olcott, President of the Society." 

Has tbe Tbeosopbical Society progressed in India since 
tben? The reader wiU judge for himself on learning that, as 
shown by the General Report of the Theosophical Society of 
December 26th. 1911, tbe number of Lodges bad reacbed 367 in 
India alone, and furtbermore, not taking into account tbose of 
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ermany (not knowing how many followed the tendencies of 
Dr. Steiner) Mrs. Besant had at that time under her Presidency, 
In the United States 122, and in the rest of the world 415; total 
904 Lodges or Branche . It should be borne in mind that since 
1911 the ocidy has grow n remarkably. 

* * * 

(W. J. F., Tralls. ) 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



- 20-

La letra mata y el espíritu v ivifica 

'jUE leído con el interé que merece el curio o oDiálogo» 
JI~. Juan de Sale) en que se pretende demo trar que el alt.· 

lio de 10 Grande Instructores del mundo e produce indefec 
blemente a fecha fija, para lo cual se citan textos algo obligado 
según se puede ver en el siguiente: lA esto se refiere el Bhaga\' 
Gita cuando dice: «me doy nacimiento a mí lUi mo, encarnánd 
me de e ta uerte , de edad en edad (en cada yuga) para la defe 
sa, etc., etc.» el texto ílltegro dice así: «Cuando quiera que la ~'IT 

tud desmaya, iolt Bltarata/, y cobra brEos la iniquidad, entoJU 
renazco», etc., etc. 

Se desprende de este claro concepto, que no renace Kri hu 

-bajo talo cual denominación o a pecto-a fecha fija, nece aria 
mente en el último tercio de cada siglo, por má que en esetiemr 
se active el movimiento espiritual; sino que renace cuando la re, 
titud desmaya y cobra brEos la iniquidad. E to es terminante, ló i 
co, y H . P. B. no pudo decir otra cosa dado su conocimiento de lo 
textos sagrados y de la verdadera Ley , que i actúa a feclta fiJa 
en el orden de los fenómenos naturales, DO puede hacerlo de igua 
manera COD relación al adelanto y proceso evolutivo del alma hu­
mana, libre por su condición racional y divina, de retardar o ade­
lantar su paso en el Sendero. Pretender otra cosa sería lo mismo 
que proclamar el predominio de la fatalidad en el orden material 
ye piritual, declarar al hombre irre pon able y amarrado al im­
perio de una ley ineludible que graciosamente le dispensara al­
gún ali vio y respiro en tiempo de antemano determinado. Nada 
entonces del principio de causación o Karma; una capricho­
sa deidad habría di puesto las co a a u antojo , de antemano, }' 
cada ser humano sería la resultante obligada de u capricho. Tal 
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es la de viada senda en que se han obscurecido las luces de lo 
\'erdadero para determinados sectarismos, yel punto principal en 
que difiere de ellos la Teosofía, ciue al proclamar la enseñanza 

emela de Reencarnación y Karma, establece sobre ella como so­
bre piedra angular la redención del hombre sobre sus propios po­
deres inherentes, obre los atributos de su voluntad favorecida 
oportunamente por sus semejantes más adelantados. 

Mirando a otro punto del artículo a que me refiero: No e 
compaginan la tolerancia y el amor y la benevolencia que la 
Teosofía proclama con el afán de denigrar a los que difieren de 
nosotros en u procedimientos e ideas. adie o ará negar la 
autoridad de Pablo, el apóstol de las gentes, porque él se atri­
buyera el derecho de aleccionar a los menos doctos. Las gerar-
quía:; existen en toda 
las mayores virtude 
conoce por sus frutos, 

las cosa ' , y pueden ser compatibles con 
y mansedumbre de espíritu. El árbol se 
y la Presidente de la Sociedad Teosófica 

contra quien si tel1Játicamente se hace guerra, no ha dado en su 
vida otros fruto que lo de la sabiduría y la bondad. 

En cuanto a los que necesitan del auxilio de fórmulas y 
materialidade , en las cuale3 se ocultan má.{icas virtudes, no se 
la. nieguen con egoísta o inconsciente voluntad los que se con­
sideran enrolados en la «Doctrina del Corazón ' ; desciendan en 
auxilio de los de la Doctrina del Ojo; ean cntre ellos como ni­
ños entre niño y transijan 10 po ible con sus puntos de vista, 
con lo que derno trarán su humildad y la rectitud de sus propó­
sito. y a piracione de interesadas e imper onales, má bien que 

halagándo e con el conocimiento de muchos libros, no siempre 
útiles ni bien entendido. Procuren la unión de todos los teoso­
fi ta y de todo lo hombres, sean cuales sean sus creencias, 
ante el altar de la Fraternidad Uuivrr al, alma y vida de la Teo­
sofía, fundamento moral de los principios masónicos, clave de 
la religiones , y así cumplirán con las apelaciones de la concien­
cia recta y con los elevado propósitos que la men ajera de los 
Mae tro , H. P. B. trajo al Ulundo actual, tan olvidado del Dhar­

ma, y donde la iniquidad reinante clama por la pronta llegada de 
un Gran In tTuctor en quien a plen::t conciencia e pero. 

TO:\IÁS POVEDANO 
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The letter that kllls and the spirit that vivifies 

..-r have read with interest the curious .Dialogue. (by .IlIa 
•• de Sales) which attempls to demonstrate that the aid o 

the Great Instructors of the world i inflexibly given at fix 
dates, citing somewhat far fetched tex ts in the followi n 
manner: _To this the Bhagavad Gita refers on sayiog: 'r giy 
birth to myself amongst men , and incarnate from age to age (in 
each yuga) for the presen'ation, etc. 'The eotire text ays thu 
'r prod llce myself amongst creature , O on of Bharata , whenever 
there is a decline of virtue and an j nsurrection of vice and i nj llstic 
in the world: and thus r incarnate from age to age for the 
pre ervation of the just, the destruction of the wicked, and the 
establishment of righteousnes ' ». 

The clear conception is deduced from this that Kri hna i· 
not reborn-llnder this or that name or aspect-at a fixed date , 
necessarily in the last third portion of each ceotury , even though 
in that time a spiritllal movement were initiated ; but that He i 
reborn when there is a decline 01 virtue and an insurrection 01 viu 
and injustice in Ihe wor/d. This is deci ive and logical, and 
H. P. B. cOllld say nothing else, given her knowledge of acred 
writ and the true Law. which , if it acts at fixed dates in natura l 
phenomena, cannot thus act with re pect to the progress and 
evolutionary process of the human soul , free , from its rational 
and divine attributes, to delay or accelerate its pilgrimage on the 
Path. To claim any-thing el se would be to proclaim fatality in 
matters material and spiritual , declare man irrespou ible and 
chained to an inevitable law which may graciously afford him 
sorne relief on preci e dates previously arranged. 

Nothing, then, of the principie of Causation or Karma; a 
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capricious Deity would bave settled tbings beforehand, whim i­

cally, aod every human being would be the forced result of its 

caprice. Such is the devious path on which the light of Truth 

has become ob cured for certain sectarianism, and the culminating 

point on which Tbeosophy, proc1aiming tbe twin doctrines of 
reincarnation and karma differ, and establishes 011 these 

doctrines, as on a keystone, the redcmption of man opportunely 

a ' isted by bi more cvolved fellows . 

Glancing at another point of the article to which 1 refer: 

The tolerance, love and benevolence which Theosophy proclaims 
do not agree with cagerne s to censure tho e who differ with us 

either in tbeir idea or procedure. No one would dare to deny 

the autbority of Paul , the Apo tle of tbe people, were he to 

a sume the rig ht to instruct the le learned. Hierarcbies exist in 

a11 thing , and are compatible with tbe greatest virtues and 
gentleness of spirit . • By tbeir acts sball ye know them», and 

the act of the President of the Tbeosopbical Society, against 

whom y tematic warfare is declared, have e\'er been chaálcterized, 
tbroughout her life, by wisdom and kindne s. 

As to those who need the assistance of formulae and ma, 

terialities repre entiog magic virtues, let not those who consider 
them elve enrolled in the • Doctrine of tbe Heart)) deny them 

with ill will; let tbem de cend to bel p tbo e of the f Doctrine of 

the Eye.; let them be as chi ldren al1longst children, and bear as 
far a po ible with their points of view, thus demol1strating 

tbeir humility and the rectitude of their disinterested and 

imper onal a piration , in tead of flattering themselves on tbe 

koowledge of many book ,not alway useful nor well understood. 
Let tbem foment the union of every theo ophist alld of every 

man o whatever creed. before the altar of Univer al Brothcrhood, 

li fe and oul of Theo ophy. 1II0ral foundation of ma onic p' inciples. 

key to the religion • and tbllS wi11 they comp!y with tbe appeals 

of the upright con cience and with the high purpose which the 

me enger of tbe Ma ter. H. P. B .• brought to the present 
world. so j"orgefful of Dllarma. wllere the reü[lliug illiquify cla mors 

for the advent of tbe Great Teacher . Whom 1 with full con­

viction await. 

(\\' . J. F ., Tra1ls.) TOMÁS-Po VEDAN o 
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De la importante Revista Faro Oriel/tal 

PARSIFA L 

~ UZGAR la obra de Wagner recurriendo al expediente de los 

J moldes istemáticos de Que se sirve la vulgar crítica compa­
rativa, no es el más acertado procedim ien to para hallar la luz que 
el maestro de Leipzig se propuso irradiar al través de us geniales 

creaciones. 
Hay Que reconocer que Wagner en el teatro, no oficia como 

un simple sacerdote; sus funciones son la de un pontífice encar­
gado de tender puentes de unión entre los distintos credos. 

¿Qué hay dentro de este misterioso y (omplicado monumento 
lírico llamado «Parsifah? 

Aquellos para quienes, donde quiera aparezca algo de carácter 
religioso, no puede entrar en juego otra co a que la cruz redentora 
y el demonio tentador, llegaron a imaginar que Wagner era un 
convencido y fervoroso cri stiano a quien el entu iasmo de su 
espíritu de buen sectario le indujo a llevar al teatro las doctrinas 
de sus amores. 

En realidad no hay nada de cierto en e ta infundada suposi­
ción. 

Lo que ha hecho el maestro , fué adoptar en parte yen cuanto 
a la forma, el disfraz del cristiani mo , cuyo ceremonial vulgari­
zado en occidente, Wagner conceptuó cómodo por u general 
comprensibilidad, y adaptable al intelecto del público poco ver­
sado en materia religiosa , 

De todo el «Parsifaln se desprende un delicado perfume de 
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pureza tal que sólo se halla algo semejante en la mística de Orien­
te, y en particular en el Budhismo, religión acaso la, más digna 
de tal nombre. 

Por otra parte, y-entre paréntesis-no hay que maravillar­

se ante e te hecho, pues es sabido que Wagner seguía calurosa­
mente el moderno movimiento teosófico. 

fParsifal» debe ser considerado como obra iniciática. Es la 
revelación, la vulgarizacióu de los misterios de una Logia secre­
ta; esto explica el por qué de su 1 dativa comprensibilidad; es 
que revela ... hasta cierto punto. 

Allí vemos una exposición de los procedimientos y hechos 
de la Teurgia y la Goecia, o sea las dos magias: blanca y negra. 

«Parsifal' , héroe y protagonista de ese magno poema, es la 
per onificación del «poder» obtenido en el sendero de la pureza; 
su vehículo e la consciencia, su conducta la de un mago blanco. 

Klingsor es lo contrario: un nigromante. Expre a el poder 
obtenido por el camino de la voluntad egoísta e inconsciente; su 
vehículo es el de eo , la ciegas pasiones. 

Esto dos personajes son las dos fuerzas en pugna en e a obra. 
De pojado el culto del Graal de todo valor histórico y de su 

liberal significado , no vemos necesitados a desentrañar el sim­
bolismo que el~cierra e e Vaso sagrado. 

Vemo en él un recipiente , un vacío que había de llenarse; 

mas no , ciertamente , con algo de grosera materialidad aun cuando 
e e algo fuera la sangre del mejor de 10 hombres. 

u contenido habrá de er la verdad espiritual, que, bajo la 

forma de una blanca paloma-emblema del e píritu Santo-pe­
riódicamente aparece en MOllt alvat .. . 

Pero, para ello , es indi pen able realizar la elevación del 
Graal , y e ta condición está encadenada a otra ... algo difícil de 
obtener: la exi tencia en el oficiante de un ser puro de acción y 
pensamiellto . Luego, fácilmente e deduce que el Graal, es el 
receptáculo mental de que di pone el hombre para recibir o re­
flejar la lllz del espíritu y conqui tar así la iluminación de la 
con ciencia. 

A í e comprende el por qué del elevado grado de pureza y 
erellidad p íquica exigida al que ha de ser Sol en el sistema 

planetario de una fraternidad. 
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IParsifal., antes de despertar de su con ciencia , e presenta 
siendo víctima del engañoso duali mo del bien y el mal ( el par de 

opuestos, en todas su formas) ; su discernimiento aun duerme .. . 
Ha hecho interminables, iajes en busca del sendero (ini ­

ciación), que no puede hallar ha ta el momento en que encuentra 

al ermitaño Guruemancio, quien, como buen hierofante , le sirve 
de guía indicándole la oculta senda. 

He aquí una hermosa alegoría alu iva a 10 fatigosos viaje 
que se dice hacían lo sabio de la antigüedad, illlpul ados por 
su sed de luz y manteniendo el firme prop6 ito de hacer e iniciar 
en la sabiduría celosamente guardada en recóndito y lejano 
santuarios. 

«Parsifal., en el curso de las pruebas a que e sometido, 
vence la tentación de las seductoras niñas-flores y de la irre:.is­
tibIe Kundry, quienes con su poder de atracción lograron arras­
trar al pecado a los demás caballeros, incluso al Príncipe oficiante 
Amfortas. Esta alegoría justifica una vez má el ¡alerta! que en 
todas las grandes iniciaciones se da respecto a los ilu orios sen­

tidos y a sus naturales inclinacione . 
Con la caída de Amfortas, el hechicero Kling or consiguió 

apoderarse de la Lanza- agrada y con ella inflige al Príncipe 
terrible herida; esa llaga solo podrá cerrarse al contacto de la 
misma Lanza , pero e~grimida ¡.:or la mano pura del esperado re­
dentor. 

La presencia de la mágica Lanza-símbolo del poc\er-y la 
misión que en el drama de empeña, puede ser un ej emplo de Có-
1110 actúa la ley dc f(arma o justicia retributiva-cau a y efecto, 
acción y reacción. El sufrimiento físico y moral de Amfortas es 
consecuencia kármica del delito cOlUetic\o, y el pago de esa deu­
da contraída , o agotamiento de su crueles efectos , sc "erifica 
mediante la reacción producida por un nuevo contacto ele la he­
rida con la Lanza, empuñada esta vez por «Parsifal', i nterme­
diario indispensable para la realizaci6n dcl milagro. 

El modo como cambia de dueño esa lanza es bastante su­
gestivo. 

Klingsor, en posesión aun ele ella, la arroja a la cabeza de 
,Parsifal' como último recurso para triunfar en sus negros pro­
pósitos; pero «Parsifal., en virtud del aura de pureza que le cir-
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cunda, e invuluerable; la Lanza queda suspendida sobre la 
cabeza del héroe y en aquel instante comienza la obra salvadora 
del Mago de Luz. 

¡iarma y Reencanzació1l, inconmovibles columnas del ma­
jestuoso templo de la fe oriental, se hallan en el poema wagne­
riano clara y evidentemente definidos en la actuación de Kundry; 
ésta confiesa que sufre en su actual reencarnación los efectos del 

karma creado por ella misma ayer, cuando su propia individua­
lidad, bajo la persona y nombre de Herodías, se burlaba despia­
dadamente de los sufrimientos del Precursor de los cristianos ... 

Hoy, Kundry ansía ser redimida, y sabe, acaso intuitiva­
mente, que para liberarse ha de renunciar a todo premio por sus 
sacrificios y buenas accione ; la conducta que observa sirviendo 
con rara humildad en la cofradía del Graa!, y lo que es más raro 
p:lra el vulgo, los gestos demo trativos de disgusto, ele pena, de 
sufrimiento, que hace cuando se le manifiesta gratitud por sus 
desinteresados servicio, comprueban cómo concebía la redención 
el mú ico filósofo alemán. 

Klingsor, por su parte, en la estéril lucha que, a fin de con­
qui tar su admi ión en la Orden, mantiene con sus ciegos impul­
sos , 110S revela los serios y peligrosos inconvenientes que pueden 
re ultar de la represión de las pasiones. 

lucho podría decir e respecto al simbólico significado de 
las di tintas e cenas de .Parsifal»: consideramos que un detenido 
e -tndio de ellas sería exce ivamente extenso. 

E tos ligeros comentarios hechos sobre algunas de las ideas 
ex pue tas en el tan curso del drama de Wagner, pueden servir 
como fiel testimonio . de lo infinitos recursos que las sublimes 
en eñanzas orientale ofrecen para el de arrollo espititual de la 
humanidad. 

F. P . 

* ~k * 
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El sueño de Scipión 

En este último libro de su República, Ci­
cerón trata de demostrar que los hombres 
de estado verdaderamente piadosos, filan­
trópicos y patriotas, no solamente serán 
recom pensados en la tierra por la aproba­
ci6n de su conciencia y el aplauso de todos 
los buenos ciudadanos, sino que también 
deben esperar después inmortal gloria en 
nuevas formas de vida. Para ilnstrar esto, 
crea ,El Sueño de Scipi61H, en el que expo­
ne las respla ndecientes doctrinas de Plat6n 
respecto a la inmortalidad del alma, con 
inimitable grandeza y elegancia . Este «Som­
nium Scipionist , del que somos deudores a 
la cita de Macrobio, es la más bella obra 
que se ha escrito de esta naturaleza . Ella ha 
sido intensa mente admirada por todos los 
eruditos enropeos y aú n seguirá siéndolo. 

IX .-Apenas hube llegado a Africa, donde yo cra, como 
vosotros sabéis, tribuno militar de la cuarta legión al malldo del 

cónsul Manilio, nada deseaba yo más ardientementc quc ver al 
rey Masinissa, quien, por muy justas razones, había sido siempre 
amigo especial de mi familia . Cuando fuí introducido a su pre­

sencia, el buen ancial~o me abrazó bañado en lágrilllas, y miran­
do al cielo exclamó: Te doy gracias, Soberano Sol, y a vosotros 
también seres celestiales, por haber permitido que antes de dejar 

esta vida pueda yo tenu en mi reino y en mi palacio a Publio 
Comelio Scipión , por cuyo solo nombre me siento reanimado; 
tan completo e indeleble está impreso en mi memoria el recuerdo 

del mejor y más invencible de los hombres: el Africano! 
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Después de esto yo me informé acerca de los asuntos de su 
reino y él, a su vez, respecto a la condición de nuestra Repúbli­
ca, yen esta conversación pasamos todo aquel día. 

X. -Por la tarde estuvimos atendidos con la magnificencia 
propia de un rey y nuestra plática se prolongó basta tarde de la 
nocbe. Durante todo ese tiempo, el anciano sólo babló del Afri­
cano, del que recordaba di tintamente todas las acciones y dichos 
llotables. Al fin, cuando me retiré a descansar, caí en un sueño 
má profundo que el usual, tanto por la fatiga de mi viaje como 
por baber estado levantado la mayor parte de la noche. 

Entonces tuve el siguiente ensu~ño, ocasionado, según creo, 
por nue tra conversación precedente-porque sucede a menudo 
que los pensamientos y conversaciones que bemos tenido durante 
el día, producen en nuestro ueño un efecto similar al que Ernus 
escribe le ocurría re pecto a Homero, acerca del que acostuUl­
braba pensar y bablar en sus boras de vigilia. 

Africano se me apareció, yo creo, bajo aquel aspecto que me 
era más familiar, por un retrato que conocía, que por mi conoci­
miento personal de él. Cuando me percibí de que era él, confieso 

que temblé lleno de consternación; pero él e dirigió a mí di­
ciendo: Animo, mi ScipiólI, \lO temas, y recuerda con cuidado lo 
que voy a decirte . 

XL-Ves esa ciudad de Cartago que, auuque traída por mí 
bajo el yugo romano, reuueva las pa adas guerras y no puede 
vivir en pa7.? (y señalaba a Cartago desde una emiuencia, llena 
de e trellas , brillante y re plandeciente); para atacar esa ciudad 
ocupas boy una posición apenas uperior a la de un soldado raso. 
Sin embargo , antes que trascurran dos años habrás desempeñado 
el con ulado y babrá obtenido por tu propio mérito el sobrenom­
bre de Africano que boy tiene sólo como derivado de mí. Y 
cuando bayas destruído Cartago, y recibido los bonores del 
triunfo, y sido nombrado ce. tor, y, en calidad de embajador, 
visitado Egipto , A iria, A ia y Grecia, serás elegido por segunda 
vez cónsul en tu au 'encia y , por la total destrucción de uman­
cia , pue to fin a la más peligro a guerra. 

Pero cuando entres al Capitolio en tu carro triunfal, encon­
trarás la república romana en fermentación a cau a de las intri ­
gas de mi nieto Tiberio Graco. 
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XII.-Es en esta ocaSlOn, mi querido Africano, que tú 
muestras a tu patria la grandeza de tu inteli gencia, capacidad y 

prudencia. Pero, sin embargo, \'eo tu de tino como incierto en 
ese tiempo; porque cuando tu edad haya alcanzado iete veces 
ocho revol ucione del 01, y tu hora fatal haya ido marcada por 

el natural producto de e. to dos número, cada uno de 10 cuales 
es estimado perfecto, pero por diferente razones , entonce toda 
la ciudad recurrirá a tí 010 y colocará sus e peranza en tu nom ­

bre prestigioso. Sobre tí fijarán su miradas el Senado, todos los 
buenos ciudadano , lo aliados, el pueblo del Lacio; de tí depen­
derá enteramente la pre ervación del estado. En una palabra , si 
escapas a las somb1 fas maquinaciones de tus parientes, restablece­
rás, en calidad de dictador, el orden y la tranquilidad de la 
República. 

Como al ofr esto, Lelio lanzara una exclamación y el resto 
de la compañía e burlara ruidosamente , Scipión, con una gentil 
sonrisa, dijo: Os ruego que no me de pertéis de mi ueño , pero 
tened paciencia y oíd el re to o 

XIII.-Ahora, para darte ánimo, mi querido Africano , con­
tinuó la sombra de mi antepasado, para que defienda el Estado 
con el mayor cuidado y contento, ten seguridad de que para 
todos aquellos que en cualquier dirección han procurado la con­
servación, defensa y engrandecimiento de la patria , hay señalado 
un lugar en el cielo, donde gozará de una eternidad de dicha. 
Porque nada en la tierra e más agradable a Dios, el Supremo 
Gobernador del Universo, que las asambleas y sociedade de 
hombres, unidas por leyes, que e llaman estados . Es del cielo 
que vienen sus legisladores y preservadores y allí a donde ellos 
vuelven. 

XIV.-Aunque a estas palabras e taba yo extremadamente 
turbado, no tanto por el temor a la muerte como por la perfidia 
de mis parientes, me serené 10 ba tan te para inquirir si él mismo, 
mi padre Paulo y otras personas que consideramos muertas , 
tienen realmente vida. 

Sí. verdaderamente, replicó; gozan de la vida todos aquellos 
que han escapado de la cadenas del cuerpo como de una prisión. 
Pues aquello que llamas vida en la tierra, es uada más que una 
forma de muerte. Pero mira, tu padre Paulo viene hacia tí! V 
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tan pronto como lo d, de mis ojos salió un torrente de lágrimas; 
pero él me cogió en sus brazos, me abrazó y me dijo que no 
llorara . 

XV.-Cuando mi emoción hubo pasado y recobré el ti o de 
la palabra me dirigí a mi padre, así: Oh tú, el mejor y más vene­
rable de los padr,s, desde luego que, corno me dice el Africano, 
esta es la única vida sub!'tancial, por qué permanezco en la tierra 
y no me apresuro a venir aquí, donde vosotros estáis? 

Eso, replicó él, es imposible; a menos que Dios, cuyo tem­
plo es ese vasto firmamento que contemplas, te libre de los lazos 
del cuerpo, no puede er admitido en este lugar. La humanidad 
ha recibido el ser con e ta condición: que trabaje en la preserva­
ción de ese globo que e tá situado, como ves, en el centro de este 
templo y que se llama Tierra. 

Lo hombres tienen también una alma, que es una porción 
de los fuegos eternales que llamas estrellas y constelaciones; las 
cual e , siendo cuerpos esféricos animados por inteligencias divi­
nas, ejecutan sus ciclos y revoluciones con asombrosa rapidez. 
Es, pues, tu deber, mi Publio, y de todos los que tengan alguna 
veneración por los Dioses, pre ervar esta milagrosa unión del 
alma y el cuerpo; in la expre a dispo ición de quien te dió el 
alma, no debes alimentar el menor pensamiento de dejar la vida 
humana, a menos que quieras ab~ndonar el puesto que Dios mis­
mo te ha asignado. 

Pero más bien sigue el ejemplo de tu abuelo aquÍ presente y 
de mí, tu padre, dando e tricta consideración a la justicia y a la 

piedad; las cuales son debidas en alto grado a lo!> padres y a los 
parientes, pero sobre todo, a nuestra patria. Tal vida como ésta 
es el verdadero camino del cielo y de la sociedad de aquellos que 
despué de haber vivido en la tierra han e capado del cuerpo y 
habitan el lugar en que abora te encuentras. 

XVI. -Este e el círculo o zona resplandeciente cuya nota­
ble brillantez lo distingue entre las constelacione y la que, 
según lo griegos , llamas la V.ía Láctea. 

Desde al1f, como yo echara una mirada sobre el universo, 
cada cosa aparecía llena de belleza y admirable; desde allí se ven 
estrellas que nunca e di tinguen de nuestro globo , y todo apa­
rece de tal magnitud que no podemos imaginar. La má pequeña 
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de todas las estrellas es aquella más alejada del cielo y situada 
próxima a la tierra; quiero decir, Ilue tra luna, que brilla con 
una 1 uz reflejada. Ahora, los globos de las estrella obrepasan 
en IDucho la magnitud de nue tra tierra, la que, a aquella dis ­
tancia, me aparecía tan excesivamente pequeña que yo no pude 
menos de ser sensiblemente afectado de ver nuestro tolal imperio 
no más grande que si no otros tocáramos lá tierra con un solo 
punto. 

XVII.-Y como yo continuara obsen'ando la tierra con gran 
atención, me dijo el Africano: ¿cuánto tiempo, díme, permanecerá 
fija tu mente sobre e e objeto? ¿Por qué no echa mlOÍ bien una 
mirada sobr-e los magnificente. templos a que ha llegado? El 
univer o se compone de nueve círculos o e feras, una de las cua­
les es la celeste y es externa a la otra, a las que abraza; siendo 
en sí el Dios Supremo y rodeando y conteniendo el todo. En 
ella. e tán fijas aquellas estrellas que g iran en cur o invariable. 
Bajo ésta , hay otras siete e fera que gi ran en contraria dirección 
a la celeste. Una de ella e ta ocltpada por el globo que en la 
tierra llaman Saturno. Cercaua a e e está la estrella de Júpiter. 

tan benigna y saludable para la humanidad . En la tercera en 
orden, está aq ltel fiero y terrible planeta llamado Marte. Bajo de 
éste, casi en el centro de la región, está el Sol-el jefe, goberna­
dor y príncipe de las otras luminaria ;-el alma del mundo, al 
que él regula e ilumina, siendo tan vasto su tamaño que penetra 
y da luz en todas partes . De. pué siguen Venus y Mercurio que 
acompañan, como si dijéramo , al Sol. Finalmente la Luna, que 
brilla s6lo por los reflejados rayos del Sol, y que e mueve en la 
más baja esfera. Debajo de ésta, si exceptuamos aquel don divi­
no, el alma, que ha sido dada por la liberal idad de los Dioses a 
la raza humana, todo es mortal y tiende a la di olución, pero 
por sobre la Luna todo es eterno. Porque la Tierra que es el 
noveno globo y ocupa el centro , e tá inmóvil, y iendo la más 
baja, todos los otros gravitan hacia ella. 

XVIII. - Cuando me recobré del a ombro cau ado por tan 
maravilloso prospecto, me dirigí así al Africano: Decidme , os 
ruego, ¿quées ese onido que hiere mis oídos ele manera tan fuerte 
y agradable? A 10 que él replicó: Eso es lo que !'e llama la música 
de las es/eras, y siendo producido por la velocidad con que se 
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mueven; y estando formada por intervalos desiguale, pero ajus­
tados a proporción, produce, por el debido equilibrio de los soni­

dos agudos y grave , "arios conciertos de armonía. Porque es 
imposible que velocidade. tan o-randes se produzcan sin ruido; y 
es agradable a la naturaleza que por un lado se produzcan sonido 
agndos y por otro sonidos grave . Por cuya razón la e fera de las 
estrellas fijas, e tanda la más alta y siendo llevada con la mayor 
velocidad, se mueve con penetrante y agudo sonido; en tanto que 
la de la Luna, siendo la más baja, se mueve con uno muy sordo. 
Re pecto a la Tierra, que e la novena esfera, (1) permanece inmó­

vil, fija en la parte central o má baja del universo. Pero esos 
ocho círculos que giran, de los que los de Mercl1rio y Venus tie­
nen la mi ma velocidad, producen sonidos que e tán divididos en 

... .. _~_~J. ._-' ._' ~_:.....n..t. .. '.0: ~- ~ 

siete di tinto intervalos, cuyo n6mero es el regulador de toda 
las cosas. 

E ta celestial armonía ha ido imitada por 1116 icos de cono­
cimiento , con in trumentos de cuerda y con la voz, por medio de 
10 cllal se han abierto a sí mi mas el camino para volver a las 

region e celeste, como han hecho muchos otros que han em­

pleado su sublime genio en la Tierra cultivando las ciencias divinas. 
Por el a ombro ' o ruído de e te sonido, los oídos humanos 

han ido <:n alg6n grado' ensordecidos y, en verdad, el oído es el 
más torpe de los humano entidos. Así, el pueblo que residía 
cerca de la catarata del ilo que se llama Catadupa, era, por el 

excesivo e truendo que aquel río hace precipitándose desde tan 
elevada montañas, enteramente privado del sentido del oído. 
y así, inconcebiblemente má grande es el anido producido por 
el rápido movimiento de todo el universo, que el oído humano 
no es má capaz de percibirlo que el ojo lo es para mirar fija y 
directamente el al , cuyo rayo fácilm ente de lumbra la más 
podero a vi tao 

1ientra yo estaba ocupado en la contemplación de esa esce­
na de maravilla, no podía pre. cindir de cchar frecu entes miradas 
sobre la Tierra. 

(1) No deja de 'ser extraño que, para el célebre Cicerón que tan ilus­
trodo resulta e n mucho puntos de la Ciencia enseñada en los Misterios, 
resultara erróneo este concepto.-(Nola de T. P.) 
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XIX.-Respeclo a lo que el Africano dijo: Noto que siem­
pre te ocupas en la contemplación del asiento y re idencia de I 
humanidad. Pero si ella te parece tan peq ueña, COl11Ó de hecho 
realmente e ,desprecia sus vanidade y fija para iempre tu aten­
ción en estos objeto cele tes. ¿E posible que tu quieras obten r 
algún aplau o o gloria humanos que tná bien debiera combatir' 
La Tierra, como ve , e tá poblada sólo en llIuy poca parte r 
éstas son también de pequeña extensión; ella e ven parecida a 
la pequeñas manchitas de yerba e parcidas en los va lo desier­
tos. Y lo que habitan la Tierra, colocado no sólo tan separado 
unos de otros que se ven privado de toda mútua relación, sino 

que estando su situación en oblicuo o contrario lugar del globo o 
tal vez en aquel diametralmente opuesto al suyo, deben desechar 
toda esperanza de fama tluiver al. 

XX. - Puedes ob ervar también que el mi mo globo de la 
Tierra, está listado al rededor por ciertas zonas, de las que, la 
que están más apartadas una de olra y caen bajo los polos del 

cielo, e tán congelada por el fdo; en tanto que la del centro, 
que es la más exten a, e tá tostada por el inmenso calor del Sol. 
Las otras dos son habitables, UDa hacia el ur, cuyo habitante 
son tus antípodas-coll lo que no tienes conexión alguna-la 
otra hacia el orte, es la que tú habitas y de la que una pequeña 
parte, como puedes ver, e tu patria. El conjunto total de ella es 
como si solo fuera una pequeña isla, estrecha en los extremos y 
ancha en el centro, rodeada por el mar que en la Tierra llamas 
el Gran Océano Atlántico, el que, a pe ar de e te magnificente 
nombre, es bien insignificante, como ve . Y aún en e tos países 
cultivados y bien conocidos, ¿has tu, o alguno de nuestro nombre, 
pasado alguna vez la alturas del Cáucaso o las corrientes del 
Ganges? En qué otra parte, al Norte o al Sur, o hacia el Este o 
hacia el Oeste, serán oídos tus nombre? Y si dejamos estas cues­
tiones, qué pequeño espacio queda para que tu alma se mani­
fieste, y cuánto durará en la memoria de aquellos cuyas mentes 
llena ahora? 

XXI.-Además de esto, si la descendencia de alguna futura 
generación quisiera transmitir a su posteridad las proezas de 
alguno de nosotros que hubiera oído de sus antepasados, todavía 
los diluvios y combustiones de la tierra que deben necesariameu-
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te ocurri r en los período señalados, impedirán que obtengamos 
una gloria no sólo eterna, pero sí durable . Y después de todo, 
¿qué significa que los que nazcan despué'l pued an hablar de tí, 
cuando aquellos que han vivido antes que tú, cuyo número es 
tal vez 110 I1H.nor y sí su mérito l11ás~ grande, no tuvieron conoci-
11I iento alguno de tu nombre? 

XXII.-Especialmente de de que ninguno de aquellos que 
oirá hablar de no otros es capaz de retener en su memoria las 
transaccione de un solo año. La masa de la humanidad, en ver­
dad, mide su año por la vuelta del Sol que eg sólo una estrella. 
Pero cuando todas las estrellas hayan vuelto al lugar de donde 
salieron, y que de pués de largos períodos exhiban el mismo as­
pecto total del cielo, que es lo que debe propiamente llamarse la 
revolución de un año, aunque yo difícilmente me atrevo a inten­
tar enumerar la vasta multitud de edades contenidas en él. Pues 
como cJ sol en tiempos remoto fué eclipsado y pareció extin­
guir e, cuando el alma de Rómulo penetró en e ta mansión eterna, 
así, cuando toda las constelaciones y e trellas vuelvan. a u 
posición primera, y el 01 en su mi mo punto y hora sea otra vez 
eclip ado, entonces puedes con iderar que el gran año e tá cum­
plido . Está eguro, sin embargo, de que la vigésima parte de él 
aún no ha transcurrido. 

XXIII. - Por cuya razón, si no tienes esperanza de vol ver a 
est lugar , donde los buenos y grandes hombres disfrutan de todo 
aquello que u almas pueden desear, qué valor tiene, dime, esa 

gloria humana que difícilmente dura una pequeña porción de 
Ull año? 

i, pues, .tú de eas elevar tus miradas a la contemplación de 
este sitio de eterno e plendor, no deben satisfacerte las alabanzas 
de tus mortales compañeros y las humanas recompensa que tus 
hazaña puedan obtener; pero la Virtnd misma debe señalarte el 
verdadero y único objeto importante de tu persecución. Deja que 
los demás hablen de tí como les parezca, si de ello se ocu pan . 
Sus di cursos e tarán confinados a los estrechos límites de los 
paíse que ves, y su duración no será mny ex.ten a, pues pere­
cerán de la mi ma manera que aquellos que los expresan y no 
serán recordado por u po teridad. 

XXIV.- Cuando hubo cesado de hablar de esta manera, yo 
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dije: Oh, Africauo, si en verdad la puerta del cielo está abierta 
para aquello que han ervido bien a u patria, aunque, en ver­
dad, desde mi niñez he seguido siempre vue tro paso y los de 
mi padre y no he descuidado imitar vuestra virtud, todavía me 
emptñaré desde ahora eu eguiros má estrechamente. 

Síguelos, me dijo, y cOl1sidera como mortal a tu cuerpo so­
lamente, 110 a tí mismo. Porque no e tu forma externa lo que 
con tituye tu ser, sino tu mente. o e a u tancia palpable por 

los sentidos, sino tu e piritual naturaleza . abe, pues, que tú eres 
un dios pcrque un dios debe er el que conoce, y iente, y re­
cuerda, y prevee, y gobierna, y regula, y mueve el cuerpo sobre 
el cual está asentado, como el Supremo Regulador hace con el 

mundo que está sujeto a él. Como el Eterno Ser anima todo lo 
que es mortal en el universo, así la mente inlllortal del hombre 
anima el débil cuerpo con que está unido. 

XXV.-Todo aquello que iempre tiene movimiento debe 
ser eterno; pero aquello que deriva u moción de un poder extra­
ño, cuando esa moción cesa, debe perder su animación. 

Aquello sólo, pue , que e mueve por sí mismo nunca puede 
dejar de mover e, pue nunca puede dejar de ser él mi mo, Mas 
bien él debe ser la fuente y origen y principio de todo el resto. 
Nada puede haber anterior al principio, pues tod~s las cosas 
deben originarse de él, y él mismo no puede derivar u existen­
cia de alguna otra fuente, porque entonces él no ería un princi­
pio. Y si él no tiene principio, no puede tener fin, pues un 
comienzo a que se pone fin no será renovado por otra causa ni 

producirá co n alguna má de í mi. mo, Todas las cosas, pues, 
deben originarse de una fuente. De ello se sigue que la moción 
debe tener su origen en algo que es movido por sí mismo y que 
no puede tener principio ni fin. Por otro lado, todo cielo y natu­
raleza deben perecer, porque e irupo ible que adquieran poder 
de producir movimiento en sí mismo. 

XXVI.-Como, en consecuencia, es claro que lo que es 
movido por sr mi mo debe er eterno, ¿quién negará Que ésta es la 
condición gelleral Y. natural de la 'mente? Pues, como e inani­
mado 10 que es movido por un impul o exterior a í mismo, así 
10 animado es movido por un impulso interior de sí propio; y 

esta es la naturaleza peculiar y poder de la mente. Y si e o 010 
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tiene poder de propio movimiento, no puede tener principio ni fin . 
Ejercita, pues, e a tu mente en las mejores ocupaciones. 

y las mejores ocupaciones son aquellas que consisten en procurar 
el bien de la Patria. Tales ocupacione apresurarán el vuelo de 
tu mente para esta u propia residencia; y su vuelo será aún má 
rápido, si, aún estando encerrada en el cuerpo, ella mira fllera, 
y e desembaraza en lo posible de los corporales lazos, por la 
contemplación de co as que son extrañas a él. 

E to debe hacer e con todo el poder posible Porque las 
mentes de aquello que se han entregado a los placeres del cuerpo, 
dando ervil obediencia a sus impulsos pasionales, han violado 
las leye divinas y humana; y, en consecuencia, cuando son 
separados de sus cuerpo, flotan contÍnuamente al rededor de la 
tierra en que vivieron, y no se les permite volver a esta celestial 
región, ha ta que hayan sido purificados por la revolución de 
JIluchas edades. 

A í diciendo se desvaneció y yo desperté de mi sueño. 

Traducido por un miembro de nuestras logias. 

* * * 
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Del diario La DisC/lsibll (de la Habana. ) 

La Ciencia prueba la inmortalidad. 
La personalidad per siste de pllés dI! 
la mnerte. 

DISCURSO 

de S ir Oliver Lodge ante la Asociación Británica 
para el Progreso de las Ciencias 

Q:L mensaje más intere ante que la Ciencia ha dirigido a la hu-
manidad, en los tiempos moderno, ha sido in duda a guna 

el discurso inaugural de Sir Oliver Lodge, Pre idente de la Aso­
ciación Británica para el Progreso de las Ciencias y Profe or de 
la Universidad de Birmingham, en Inglaterra. E te di curso, 
pronunciado por el abio inglés el miércoles 10 de eptiembre de 
1913, no habia sido . publicado íntegro hasta ahora , debido a las 
exigencias de tiempo y espacio, por lo que ólo e adelantaron, 
en los periódicos del mundo algunas breves re eña; pero ya hoy 
lo podemos ofrecer a nuestro lectore en u totalidad. 

Siempre se aguarda con verdadera expectación el di curso 
del Presidente de la Asociación Británica para el .ldelanto de las 
Ciencias, en la apertura del Cougreso anual. 

Este discurso suele ser el anuncio de una nueva conqui ta, 
o el lanzamiento de una declaraci6n de guerra . Pero e te año la 
personalidad de Oliver Lodge, que era el encargado de inaugu­
rar el Congreso, activo reformi. ta ocial y ardiente inve tigador 
del mundo psíquico, un espirituli tu de cuerpo entero, ha recogido 
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el guante lanzado por Schafer, quien en el Congre~o pasado, 

sostuvo la teoría de que la vida no era más que el resultado de 

combinaciones de materia inorgánica . y que siendo la vida un 

componente de procesos fí ico-químicos, llegaría un día en que 

se le podría manufacturar en cualquier laboratorio. 

Con esto negó Schafer la teoría del vitalismo y de un modo 

implícito la del Espiritulismo o sea, la de una existencia espiri­

tual independiente de la materia. 

Oliver Lodge escogió por tema el concepto de COlltinuidad. 

Sir Oliver Lodge e lino de 10 más grande ' electricistas y 

sabios físico de Inglaterra, y debido a sus de cubrimientos es 
que ha podido llegar a ser un hecho la telegrafía sin hilos. Su 

autoridad es indi cutible en la inve tigaciones sobre la naturaleza 

del éter . El Profesor Lodge declaró u profunda convicción de 

que la inmortalidad del alma e tá o tenida por evidencias cien · 
tíficas, a egurando que la creencia en la continuidad de la mente 

y la materia es esencial para la Ciencia, que los hechos han llega­

do a convencerlo de que la memoria y el afecto no están limitados 
por la a ociación con la materia, y que la personalidad per iste 

de pués de la desintegración corporal. Combate asimismo las 

tendencias de vario científicos que niegan la existencia de todo 
lo que no afecte los órgano de los st:l1tidos. 

«Yo o tengo - dice-que la Ciencia e,; incompetente para 

hacer negacionc respeto al éter, y caminaría equivocada cuan­
do tal afirmación formulare. La Ciencia no puede fundar e en 

negaciones, porque ella e una pura afirmación. Todo lo que se 

funde en ab traccione debe nece. ariamente excluirse de u pro­
pio campo de acción. Pero ocurre con frecuencia que muchas 
co a ajenas o ignoradas por una rama cualquiera de la Ciencia, 

pueden er tomada en con ideración por otros. 

Lo experimentadores científico uo pudieron negar la exis­
cia del e píritu eparado de la materia, por la simple razón de 

que no aben nada, experimentalmente , del éter del espacio, de 

e a u tancia que liga toda la materia en el Universo. 
No soy yo sólo el que se siente fa cinado por esa portento­

~a entidad. u mi 1110 carácter falaz e intangible, combinado a 

~II pen etrabilidad IIniver al, a su aparente ('xtensión infiuita y a 

su propiedade definida y perfectas, hacen del éter el ingre-
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diente más interesante y más fundamental del co 1Il0 , ~, material 
o es materia, sino material; pertenece al univer_o materia 

y tiene que ser inve tigado por lo método ordinario. Pero a 
decir esto, de ninguna manera negamo que pueda haber funcio 
nes mentales y espirituales que irvan en algún otro orden de 

exi tencia, como aquí lo hace la materia. 
El éter del espacio es, por último, la gran máquina de con­

tinuidad, pues sin él a duras pena exi tirfa el univer o material. 

Desde luego e e encial para la continuidad; es la ustancia om ­
ni penetrante que une la partículas de materia; e el lIledio uni­
ficador, sin el cual, si la materia pudiera exi tir, lo haría en una 

forma caótica y en fragmento separados; y es el medio univer al 
de comunicación entre los mund< s y los átomos. y sin embargo, 
es posible que haya algunas personas que nieguen u exi tencia, 

porque no tienen relación con nuestros sentido, excepto con el 

de la vista, de un modo indirecto. 
La vida misma introduce un elemento incalculable en mu­

chos fenómeno. La variedad que pre enta una conflagración 

cele te o UI1 temporal la puede predecir un calculador como La­
place, dadas las posicioues iniciale , las velocidude y la ley de 
aceleración de las moléculas; pero ningún matemático puede cal­
cular la órbit:i de acción de una mosca vulgar. n fí ico en cuyo 
galvanómetro se e condiese una araña, e encontraría enfrente 
de un fenómeno inexplicable, hasta que de cubriera u causa su­
pernatural, o literalmente, superfí ica. Me atrevería a asegurar 
que la vida introduce algo incalculable r de propósito firme en­
tre las leyes físicas, supliéndolas en lo posible , a pe ar de dejar­
las tal como se encontraban antes. 

Sólo vemos sus efectos; la vida misma no la percibimos; la 
transformación de lo in f' rgánico en orgánico se efectúa iempre 
por organismos vivos. La tran formación se efectúa bajo e ta 
condiciones, de modo que permite su estudio. La \"ida aparece 
necesariamente en la transformación que tiene lugar bajo su di­

rección, aunque en realidad aparezca como un proceso físico o 

qufmico; muchas transformaciones que e llevan a cabo en el la­
boratorio son dirigidas o guiadas por la vida, pues a no er por 
el experimentador no se efectuarían. La putrefacción y la fer­
mentación, como la purificación de los ríos y de los pantanos, no 
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